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XXXIV ENCUENTRO NACIONAL DE COMISIONES DIOCESANAS Y PROVINCIALES

DE PASTORAL LITURGICA
“Casa Juan Pablo II”, San Juan de los Lagos, Jal.

2 al 5 de agosto 2010

SÍNTESIS

La mayor parte de las circunscripciones eclesiásticas de México están trabajando de manera organizada y planificada. Un buen número de ellas bajo la inspiración de la misión Continental. Unas y otras, con la finalidad de llevar a cabo su tarea evangelizadora. En esta tarea «La parroquia sigue siendo una referencia fundamental en el proceso evangelizador, con sus comunidades eclesiales de base, movimientos y grupos apostólicos. La misión [Continental] está llamada a ser un dinamismo permanente de gran importancia para que la parroquia se haga “parroquia misionera”»
.
«Un medio para la misión es la Sagrada Liturgia, en especial, los sacramentos de la Iniciación Cristiana, signos que expresan y realizan la vocación de discípulos de Jesús a cuyo seguimiento somos llamados. De forma significativa, la Eucaristía es lugar privilegiado del encuentro del discípulo con Jesucristo. Y es, a la vez, fuente inagotable de la vocación cristiana y del impulso misionero; “allí, el Espíritu Santo fortalece la identidad del discípulo y despierta en él la decidida voluntad de anunciar con audacia a los demás lo que ha escuchado y vivido”»
.

Es por ello que nuestro XXXIV Encuentro Nacional de Comisiones Provinciales y Diocesanas de Pastoral Litúrgica, se propuso el estudio  y reflexión del tema: «Parroquia y Liturgia»

Dicha temática ha sido estructurada de la siguiente manera:
· Dos temas introductorios: «La dimensión evangelizadora y misionera de la Liturgia» y «La Pastoral Litúrgica en la parroquia»;

· Cinco temas que presentan lo que solemos llamar “ejes  de la pastoral litúrgica”: «La asamblea litúrgica», «La música litúrgica», «El espacio celebrativo», «El Domingo y el Año litúrgico» y «La Piedad popular».
1. La dimensión evangelizadora y misionera de la Liturgia…
La Misión Continental, compromiso de la Iglesia de América Latina y del Caribe, debe impregnar todas las estructuras eclesiales (cf. DA 365), por tal motivo la Pastoral Litúrgica necesariamente tiene que colaborar en este proyecto. La Liturgia contiene una gran riqueza,  una de ellas es su dimensión evangelizadora y misionera. La liturgia, al celebrar el Misterio Pascual de Cristo, al mismo tiempo evangeliza y envía a ser testigos de Jesús resucitado en medio de nuestro mundo (cf. DA 354)
.

Pero, en la realidad, ¿Nuestras celebraciones son evangelizadoras? ¿Nos llevan a un verdadero encuentro con Cristo? ¿Son un impulso para nuestra misión?

Las respuestas son diversas y opuestas. No podemos negar que las celebraciones litúrgicas en nuestras comunidades han mejorado, sobre todo,  gracias a la colaboración de los equipos litúrgicos.

Sin embargo, podemos constatar que muchas de nuestras celebraciones se quedan a un nivel meramente ritualista, no evangelizan, ni impulsan a los fieles a ser “sal de la tierra y luz del mundo”. Nuestras celebraciones, descuidadas en su aspecto externo, no son capaces de llevarnos al encuentro con Cristo y, por ende, ni a la contemplación del Misterio de nuestra redención. Esto se debe, entre otras causas, a la falta de una pastoral litúrgica y sacramental, que dentro de una pastoral de conjunto, nos lleve a una profunda conciencia del misterio que celebramos, a celebrar dicho misterio dignamente y a hacerlo presente y transformante en nuestra vida personal y comunitaria.
Dimensión evangelizadora
La liturgia es evangelización, la liturgia es misionera porque es un lugar en el que la fe, siendo celebrada, resulta sobre todo propuesta. Nos queda claro que la liturgia tiene una dimensión evangelizadora y misionera, pero, ¿Cómo la liturgia realiza tal acción eclesial?
La liturgia debe evangelizar siendo fiel a su naturaleza, la liturgia anuncia la buena noticia celebrándola con un lenguaje propio, el lenguaje litúrgico, el cual es un lenguaje simbólico (verbal o no verbal), compuesto de personas, lugares, cosas, ritos, gestos, la música, el canto, el silencio… y así, al anunciar la buena noticia celebrándola, la liturgia educa en la fe.
Evangeliza la liturgia, desplegando festivamente la salvación anunciada, haciéndola presente en la comunicación y en el gozo, dándonos un pregusto de su realización total.

Nos queda claro que el modo particular que tiene la liturgia para evangelizar es a través de la experiencia y los signos. Esto suscita otro interrogante ¿Cómo hacer para que los signos propios de la liturgia “funcionen” de modo efectivo y, por tanto, adquieran su plena eficacia con vistas al anuncio y a la comunicación? Esta es una cuestión importante, sin embargo no es un problema teológico, sino pastoral, de ahí que se requiere pues la atención a algunos factores, tales como: una atenta valoración de la asamblea que –en la liturgia- es evangelizada y evangelizadora; conjugar lo  objetivo contenido en el libro litúrgico, con lo subjetivo que pertenece a la asamblea que celebra; ser fieles a Dios y al hombre;  al misterio que se celebra y a todos aquellos que son destinatarios y protagonistas. Se requiere también una pastoral cada vez más insertada en el año litúrgico.
Dimensión misionera
Partiendo de la celebración de la Eucaristía, corazón de la liturgia, la despedida al final de la Misa  es como una consigna que impulsa al cristiano a comprometerse en la propagación del Evangelio y en la animación cristiana de la sociedad
.
El Documento de Aparecida, dice: “La Eucaristía, fuente inagotable de la vocación cristiana es, al mismo tiempo, fuente inextinguible del impulso misionero. Allí, el Espíritu Santo fortalece la identidad del discípulo y despierta en él la decidida voluntad de anunciar con audacia a los demás lo que ha escuchado y vivido” (DA 251; cf. SCa 84).
Ahora sí estamos en el punto neurálgico de la dimensión misionera de la liturgia, ésta, en especial la Eucaristía, es el centro y el culmen de la vida y misión de la Iglesia, lo cual conlleva una exigencia pastoral: la exigencia de educar constantemente a todos al trabajo misionero, cuyo centro es el anuncio de Jesús, único Salvador, que surge del Misterio eucarístico, creído y celebrado.
¿Cómo concretizar tal dimensión en la existencia cristiana? ¿Cuáles son las implicaciones sociales de la dimensión misionera de la liturgia, en especial, del misterio eucarístico?

La misión primera y fundamental que recibimos de los santos Misterios que celebramos es la de dar testimonio con nuestra vida siendo testigos de su amor (SCa 85), anunciar a Jesucristo, único Salvador (SCa 86), ser “pan partido” para los demás y, por tanto, trabajar por un mundo más justo, fraterno (SCa 88) y pacífico (SCa 89)
.
En conclusión, la dimensión misionera de la liturgia nos tiene que proyectar a dos tareas esenciales: anunciar a Jesucristo siendo testigos de su amor y poner en práctica la dimensión social de nuestra fe con todas sus implicaciones.
2. Necesita de una pastoral litúrgica…

Para que la acción litúrgica de la parroquia sea verdaderamente evangelizadora y misionera es imprescindible una auténtica pastoral litúrgica. Es por ello que no podemos reducirla a recetas para solucionar los servicios litúrgicos o sólo al aspecto rubricista. Es en la liturgia que nosotros celebramos y gozamos del Misterio Pascual como centro de nuestra salvación.
La pastoral litúrgica es tanto un aspecto como una parte de la misión de la Iglesia, porque toda acción pastoral, de Evangelización, de catequesis o de transformación de las realidades temporales, tiene una finalidad litúrgica
. La pastoral litúrgica tiene como finalidad promover la participación en la liturgia  ó culto integral de la Iglesia. El culto integral de la Iglesia está constituido por el culto existencial que es toda  la vida  en docilidad al Espíritu Santo y el culto simbólico-ritual que expresa, concentra, sintetiza, visibiliza el encuentro sacramental de la obra salvadora realizada por Cristo y la vida entera del creyente en Cristo.
En continuidad con el espíritu conciliar, el Documento de Aparecida anota: La Pastoral litúrgica, sólo puede ser entendida en su justa dimensión y dar frutos, dentro de una Pastoral Orgánica, la cual es la respuesta consciente y eficaz para atender las exigencias del mundo de hoy
. Los grandes desafíos de la Pastoral litúrgica para la Misión Continental son los siguientes:

1. Hacer de la Liturgia un verdadero espacio de encuentro con Jesucristo, en donde los fieles nacen a la vida cristiana, en donde encuentran su mejor alimento, y desde donde son impulsados a su misión, sobre todo en: la Eucaristía (cf. DA 251), el domingo (cf. DA 252; SetS 9), la Reconciliación (cf. DA 254), la oración personal y comunitaria (cf. DA 255; SetS 10) y la piedad popular (cf. DA 258 y 262).
2. Hacer una clara y decidida opción por la formación de todos los miembros de la comunidad, cualquiera sea la función que desarrollen en la Iglesia
. Una formación que tome en cuenta, entre otras cosas, una catequesis mistagógica, Se trata de una experiencia que introduce en una profunda y feliz celebración de los Sacramentos, con toda la riqueza de sus signos
. Esta catequesis mistagógica implica el promover celebraciones dignas
. La mejor catequesis sobre la Eucaristía es la Eucaristía misma bien celebrada»
.

3. Nuevas actitudes pastorales de parte de todos los agentes de pastoral. Es necesaria una verdadera conversión pastoral. «Una pastoral litúrgica marcada por una plena fidelidad a los nuevos ordines»
.
Los CONTENIDOS de la pastoral litúrgica serán:
I. Los libros litúrgicos: Con tres instrumentos para interpretarlos justamente: el proyecto (qué), programa (cómo) y la dirección ejecutiva (puesta en obra).
II. Asamblea: Que es necesario valorar en sus condiciones celebrativas y en su misma capacidad de celebrar
III. Conducción: Cuya tarea es mediar entre los libros litúrgicos y la Asamblea.

1. Asegurar la verdad humana de los signos

2. Hacer percibir “otras” realidades significadas

3. Insertarse en la cultura.

Sus CAMPOS DE ACCIÓN:
· Pastoral de la Iniciación Cristiana.

· Pastoral de la Asamblea litúrgica. 

· Pastoral del sacramento del matrimonio. 

· La Pastoral de la Penitencia. 

· Pastoral de los sacramentos de los enfermos. 

· La pastoral de la muerte cristiana. 

· La pastoral del año litúrgico o santificación del tiempo. 

· Pastoral de la Liturgia de la Horas. 

· Pastoral de la Piedad Popular.

· La Música Litúrgica. 
· El espacio litúrgico
· Otros campos que menciono: La Pastoral de Santuarios, la Pastoral de Bienes culturales, la Pastoral del Arte, la Pastoral de Congresos Eucarísticos. 

La Pastoral litúrgica Parroquial tiene una gran y noble tarea;  primero: conocer, profundizar, alimentarse de la liturgia, o sea, no descuidar el aspecto de la formación litúrgica y, segundo: saber transmitir con una auténtica espiritualidad litúrgica, el misterio que ha celebrado y ha gustado anticipadamente en esta tierra peregrina (CF. SC 8.) de tal modo que sus hermanos bautizados, miembros de la misma Iglesia, puedan cantar las alabanzas al Padre, unido a Jesucristo en un mismo Espíritu (Cf. SC 7; Ef. 2,18).

3. Que tenga como ejes, al sujeto de la celebración: “La asamblea litúrgica”…
La Liturgia no anula al individuo ni a la persona humana, pues la asamblea litúrgica no es una masa amorfa donde se sacrifican la participación y responsabilidad personales en aras de un falso colectivismo. El espíritu comunitario exige, ciertamente, sintonizar la individualidad de cada uno con la comunidad sacramental que es la Iglesia que celebra el culto; pero tal sintonía no hace sino potenciar una espiritualidad más firme, más objetiva, más eclesial y, en definitiva, más cristiana.

Además, hay un amplio margen para satisfacer todos los sentimientos que experimenta el individuo dentro de la celebración. Más aún, la liturgia los supone y exige, pues requiere unas disposiciones interiores vivificadas por la fe, sin las cuales nos quedaríamos fuera de toda esa corriente vigorosa de la vida espiritual, de auténtica transformación interior, que la liturgia de la Iglesia está llamada a realizar.

Por otra parte, la liturgia no se agota ni encierra en sí misma, sino que se abre y proyecta hacia la vida de todos y cada uno de los que toman parte en ella. Ahora, bien esta apertura y proyección se realiza en la medida en que cada miembro del Pueblo de Dios convierte toda su existencia en acto cultual. La asamblea litúrgica no es, en consecuencia una realidad donde se diluye la personalidad de  cada uno de sus miembros, sino una instancia en la que la personalidad de cada uno se une a la de los demás, de modo plenamente consciente, para dar cauce expresivo a su condición de miembros de un Cuerpo, el Cuerpo Místico de Cristo, del que la asamblea es signo y realización.
Debemos de insistir sobre la Asamblea litúrgica en sus fundamentos teológicos y antropológicos para un mejor desempeño de ella. En la práctica debemos de buscar a la luz de la ciencia litúrgica, los medios más adecuados para hacer cada vez más comprensible, creíble y eficaz el signo de la asamblea. Y entonces si los fieles se sentirán llevados a participar en la asamblea sin presiones de ningún género, espontáneamente, con alegría, experimentando su necesidad y desempeñando a conciencia las funciones que son propias de la asamblea litúrgica.

No se tratará solamente de congregarse de una manera física–material, sino que se tenderá a esa disponibilidad en la acción y a esa unanimidad de espíritu que permitan experimentar la presencia viva y real de Cristo resucitado en medio de la asamblea, revivir intensamente su Misterio Pascual haciendo resplandecer su gloria e irradiar la virtud en beneficio de toda la humanidad.

Por lo tanto, los principios expuestos orientan hacia una acción pastoral sobre la asamblea, cuyos objetivos sean potenciar:

· la fe,

· la santidad,

· la eclesialidad,

· la unidad,

· la participación y

· un mayor compromiso de vida.

4. Y los elementos fundamentales que hacen posible su experiencia con el Misterio que celebra: “La música litúrgica”…
Es interesante notar cómo al paso de los años, la Iglesia ha estado en el esfuerzo de adaptarse, lo mejor posible, a las circunstancias y exigencias de un mundo en constante evolución, intentando dar respuesta a los diferentes interrogantes que le plantean cada tiempo, cada generación, cada cultura.

Considerando que todos los documentos que se han escrito sobre la música sagrada han aportado mucho, es importante preguntarnos si, la manera de llevar este arte a nuestras iglesias, está siendo verdaderamente capaz de ayudar a expresar los sentimientos de alegría, alabanza, súplica, acción de gracias del hombre actual, siempre en consonancia con la Iglesia que busca brindar al hombre de fe, los elementos para poder dirigir mediante la música, su pensamiento hacia el Creador.

5. “El espacio celebrativo”…
El lugar donde se reúne la comunidad cristiana para la celebración de la Eucaristía y los demás sacramentos toma su nombre de la misma realidad de grupo. La palabra con la que se denomina al grupo de creyentes reunidos en torno a Jesús como cabeza (en griego, ekklesia) pasa a denominar también el lugar donde se reúne, alejándose así de la palabra “templo” utilizada por el mundo pagano. Hay, pues, una especie de simbiosis entre el lugar y la misma realidad de grupo lo que de alguna forma contribuye a que el lugar sea expresión de la misma comunidad que allí se reúne.

La celebración litúrgica está fuertemente condicionada por el marco en el que se desarrolla. Entonces, el lugar que ocupamos, el espacio donde nos movemos, forma parte de nosotros mismos, como expresión de nuestra corporeidad en relación con nuestra divinidad. ¡Vale la pena que sea de lo mejor!

6. “El Domingo y el Año Litúrgico”…
Hablar de los ejes que mueven la vida parroquial, requiere hacer mención en lo que genera esa vida, es decir, la Pascua, sobre todo, desde sus dos grandes dimensiones: la Pascua anual y la pascua semanal (el Domingo).
El día del Señor posee unos valores tan decisivos para la fe y para la vida eclesial que es preciso que todos los laicos y pastores hagamos un esfuerzo  de creatividad para vivirlo en el contexto de los nuevos desafíos que plantea la cultura, la organización y el estilo de vida contemporáneos. 

La pastoral del  día del Señor requiere de mucha atención, porque afecta a numerosos aspectos de la vida de la Iglesia, comenzando con la celebración de la Eucaristía. Pero el punto de partida que más urge es la catequesis del domingo, qué es y qué significa el día del Señor, esto es para ayudar a los cristianos a vivirlo verdaderamente. En está catequesis se deberá formar  en el verdadero significado del domingo, del ser cristiano, la vocación  y la misión de la Iglesia en el mundo; es necesaria una catequesis sistemática que enseñe los valores del domingo y sobre todo el modo de santificarlo en esta nueva cultura.
«Se entiende, así, la gran importancia del precepto dominical, del “vivir según el domingo”, como una necesidad interior del creyente, de la familia cristiana, de la comunidad parroquial. Sin una participación activa en la celebración eucarística dominical y en las fiestas de precepto, no habrá un discípulo misionero maduro» (DA 252).

7. “La Piedad Popular”
La gran mayoría de católicos en América Latina y El Caribe, provenimos de un mundo de Piedad Popular. Todas las experiencias de fe vividas en nuestra infancia y adolescencia están marcadas por la Piedad Popular que se ha vivido tradicionalmente en muchas familias. El respeto y la veneración por las imágenes, el ponerles flores o encenderles velas, arrodillarse delante de ellas, la visita a los templos, las celebraciones de las fiestas de la Virgen o de los Santos, las promesas…

La espiritualidad popular, como llama el documento de Aparecida, a la Piedad Popular, acontece primero en casa, se nutre de la leche materna. Es en las rodillas de la madre que el niño aprende a colocar las manos juntas para la oración, a hacer la señal de la cruz, a balbucear el Ave María y el Padrenuestro.

Esta experiencia doméstica adquiere una dimensión pública cuando estas personas se reúnen, en las casas, en las calles, en algún santuario o en la misma iglesia parroquial. Sus gestos de piedad se suman a decenas, cientos o millares de otras personas, adquiriendo una nota de comunión eclesial más amplia y universal.

Nuestra Iglesia latinoamericana y caribeña se encuentra en un Misión permanente, cuya finalidad es llevarnos a todos al encuentro con Jesucristo para que en Él tengamos vida. Una auténtica propuesta de encuentro con Jesucristo debe tener en cuenta, entre otros elementos: Una revalorización de la piedad popular, la cual es una “manera legítima de vivir la fe, un modo de sentirse parte de la Iglesia y una forma de ser misioneros, donde se recogen las más hondas vibraciones de la América profunda”

Se propone un aterrizaje concreto de esta nueva perspectiva que debemos tener sobre la Comunidad Parroquial y la Piedad Popular para que en verdad sea la “Casa de la Piedad Popular” y se encuentren interesantes cauces para la gran riqueza de los ejercicios piadosos y devocionales.

· Renovar y crear nuevos ejercicios piadosos, que den respuesta a la sed de espiritualidad que tiene el Pueblo de Dios.

· Descubrir que la promoción de la PP en la vida de la comunidad parroquial es una tarea de conjunto desde los obispos, la CONALI, la Comisión diocesana de liturgia, especialistas, párrocos y otros agentes de pastoral.

· Importantísimo es que los nuevos textos para los ejercicios piadosos y devocionales tengan la aprobación correspondiente por parte del Obispo, y lleven la leyenda: “Con las debidas licencias eclesiásticas”.

· Tener en cuenta la necesidad de estudiar y conocer todo el aspecto doctrinal con el que actualmente cuenta la Iglesia con respecto al tema de la Piedad Popular.

· Tener muy en cuenta que la PP es un instrumento muy importante para la misión continental, así como también para el estado permanente de la misión, que no es otra cosa que la vida de la Iglesia que tiene en cuenta esta vertiente tan importante y significativa para la manifestación de la vida cristiana de los fieles.

· Conocimiento y puesta en práctica del Directorio de la Piedad Popular y Liturgia.

· Tomar en serio la creación de los subsidios propios para el ejercicio de la PP.

· Por parte de la CEM, instituir la semana o el triduo o el día de oración por la Patria, a partir del Bicentenario, y promover que durante el mes de la Patria se cante un Te Deum por la independencia.

· Realizar una coordinación con la Dimensión de Santuarios y Piedad Popular para llevar a cabo las rutas de los santos y beatos mexicanos a fin de que sus tumbas y santuarios sean auténticas metas de peregrinaje.

· Implementar la devoción eucarística en torno a la preparación y celebración del V Congreso Eucarístico Nacional de Tijuana 2011.

Al final de este Encuentro, solamente nos queda volver a la reflexión de estos temas en nuestra Provincia y en nuestras diócesis, para aterrizar en una auténtica pastoral litúrgica que nos lleve a ser una Iglesia misionera.

Esperamos que la pastoral litúrgica en nuestras diócesis pueda unirse, alimentar, fortalecer y apoyar el proyecto de la Gran Misión Continental. 
� La Misión continental para una Iglesia misionera, p. 11; Cf. DA 273.


� Cf. La Misión continental para una Iglesia misionera, p. 4; Cf. DA 251.


� Cf. P. Antonio Ramírez, Primera relación, La dimensión evangelizadora y misionera de la Liturgia.


� Cf. Juan Pablo II, Mane nobiscum Domine, 24. También cf. BENEDICTO XVI, Exhortación postsinodal Sacramentum caritatis, 51.


� Cf. DA 278e.


� Cf. P. Marcelino Delfín Poso, Segunda relación, La Pastoral Litúrgica en la Parroquia.


� SC 10. “No obstante, la Liturgia es la cumbre a la cual tiende la actividad de la Iglesia y al mismo tiempo la fuente de donde mana toda su fuerza. Pues los trabajos apostólicos se ordenan a que, una vez hechos hijos de Dios por la fe y el bautismo, todos se reúnan para alabar a Dios en medio de la Iglesia, participen en el sacrificio y coman la cena del Señor.” Conc. Ecum. Vaticano II, Constitución sobre la Sagrada Liturgia, Sacrosanctum Concilium, 10.


� Cf. DA 371.


� DA 276-278c; Cf. SetS 7.


� DA 290.


� Cf. SetS 12.


� SCa 64.


� SetS 8.


� CELAM, La Misión Continental para una Iglesia Misionera, Ed. CELAM, Bogotá, D.C. 2008, p. 30.





